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Viernes, 19 de mayo de 2017

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN LA CIUDAD DE LISBOA, PORTUGAL, A LA VIDENTE HERMANA
LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Hoy el Reino de Lys se expande más allá de los bosques, se expande más allá de los lagos, llegando
a los mares, a los océanos, a los ríos. Hoy el Reino de Lys demuestra su pureza a través del Reino
de las Aguas, para que de esa forma les pueda ayudar a los Reinos que allí habitan, para que
encuentren la paz y la redención con el auxilio de la humanidad. Hoy el Reino de Lys se extiende
hasta aquí para clamar por auxilio, para que su paz toque a los corazones de los hombres y ellos
reconozcan la vida superior, la verdad que habita en sus corazones y que los llama a la comunión
con todos los Reinos de la Naturaleza.

Como Sagrada familia, hoy les revelamos que los Sagrados Corazones también habitan en Lys y
encuentran allí la fortaleza para recorrer este mundo, para ayudar a los que más necesitan, sin
perder nunca la esperanza de que el Plan de Dios se cumpla. 

Hoy el Reino de Lys se extiende a los mares y a los océanos para que los espejos de luz, que se
reflejan con el Poder de Dios, con la luz del sol que proviene del universo, puedan transmutar y
liberar a este planeta, sobre todo a esta parte del mundo, para que reciba un poco más de paz y tenga
un tiempo para despertar, antes de que la Justicia de Dios descienda. 

Hoy, al lado del Mayor Espejo de Amor de los universos, su Madre Santísima los llama a despertar
el espejo de sus corazones, unidos al Reino de Lys, para irradiar al mundo el amor que él tanto
necesita. 

Contemplen, en las aguas de los mares, la pureza de su interior que muchos perdieron. Dejen que el
Espejo Mayor del Corazón de María despierte a los espejos de sus corazones, para que el Reino de
Lys se pueda extender también a través de sus almas, pueda encontrar en cada uno de ustedes un
instrumento para llevar la paz al mundo. 

Hoy estoy delante de los mares que tanto necesitan de auxilio y que, al mismo tiempo, sustentan el
planeta. Así debe ser el corazón humano que, a pesar de todo el auxilio que necesita, pueda
superarse a través del amor a Dios para sustentar este planeta, en comunión con los Reinos de la
Naturaleza.

El Reino de Lys se extiende hasta aquí para demostrarles cuán grandiosa es la piedad del Corazón
de Dios para con el corazón humano. Y que de esa forma puedan inspirarse para transformar sus
vidas en una imitación de la donación de los Reinos de la Naturaleza, en una imitación de la
donación del Reino de Lys y de todos los seres de luz que allí habitan y que incansablemente sirven
a la humanidad. 

Con palabras simples, busco despertarlos a una realidad superior, porque los corazones están
adormecidos y, aunque expresen devoción, aún no expresaron su compromiso verdadero con Dios.
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Los Mensajeros Divinos recorren Europa en este tiempo para despertar a aquellos corazones que se
comprometieron con el Plan de Dios en el principio, que se comprometieron con el Reino de Lys
para este momento, para cuando la Tierra más lo necesitara. Llegó la hora, hijos, de vivir ese
compromiso verdadero, dejando un poco de lado las necesidades prácticas de sus vidas, aquellos
pequeños problemas internos que les impiden vivir el amor; porque cosas urgentes los aguardan,
situaciones planetarias que dependen del sí de la humanidad, que dependen de la adhesión del
corazón humano para que la Ley de la Misericordia pueda actuar. 

Por eso, hoy vengo a su encuentro, junto al Reino de Lys, para que de esa forma reconozcan un
servicio espiritual que deben despertar y cumplir en este tiempo. No les pediré nada extraordinario
porque el Reino de Lys es la expresión de la simplicidad, de la humildad y de la pureza. 

Solo les pediré que ingresen por la puerta que hoy Yo les abro, dejando todos los conceptos
mentales, todas las ideas humanas que cultivaron hasta hoy para que, ingresando en este Reino,
reconozcan la verdad de la cual se alejaron hace tanto tiempo. 

¿Por qué será tan difícil vivir la fraternidad y la unidad unos con otros? ¿Por qué será tan difícil,
hijos, para los corazones suplir la necesidad del prójimo antes que la propia? ¿Será inalcanzable
para sus corazones amar y servir? ¿Será inalcanzable sentarse delante de un océano y agradecer por
su existencia, contemplando su sacrificio y uniéndose a él para que sienta alivio, aliento, amparo?
¿Será imposible, inalcanzable, llegar delante de un hermano al cual le faltaron y pedirle perdón?

¿Será extraordinario, imposible, escuchar a aquellos que necesitan ser escuchados? ¿Orar con los
que necesitan de la Presencia de Dios? ¿Expresar al mundo la propia fe, sin miedo a los juicios
humanos? Esas son cosas simples que marcan la diferencia en la historia de la humanidad. 

Expandan el Reino de Lys difundiendo la paz, la humildad y la unidad con todos los Reinos.
Expandan el Reino de Lys siendo un poco más fraternos, un poco más humanos, aquel ser humano
que Dios pensó, aquel en el cual Él pone Su esperanza y del cual no desiste nunca, porque Él
conoce esa verdad, aunque ella se oculte ante sus ojos. 

Dejen que el Reino de Lys toque sus corazones y sus espíritus, liberándolos del mal, liberándolos de
la ilusión, para que puedan cumplir con aquel propósito que Dios tiene para ustedes desde el
principio.

Imaginen un pequeño espejo de luz que se enciende delante de sus seres, delante de sus corazones.
Algunos de ellos necesitan ser limpiados, purificados y liberados para que
puedan tornarse instrumentos de Dios. Sientan la luz que proviene del Reino Celestial y también del
Reino de Lys, y dejen que esa luz purifique sus seres, los renueve y los impulse a ser verdaderos
servidores de Dios y no de sí mismos. 

Por un instante, entréguense a lo desconocido para que actúe en sus vidas, y oren Conmigo por el
Reino de las Aguas, para que Lys encuentre un espacio en la esencia de esos Reinos y pueda
expresarse. 

Pureza del Reino de Lys, extiéndete sobre los mares. Pureza del Reino de Lys enciende el espejo de
nuestros corazones. Pureza del Reino de Lys vuélvenos puros y simples para la redención del
planeta. Pureza del Reino de Lys extiéndete sobre el Reino de los mares. Pureza del Reino de Lys
despierta a los espejos de nuestros corazones. Pureza del Reino de Lys vuélvenos puros para la
redención de este planeta. 
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Sientan la Presencia de Adonai que hoy contempla el mundo y, con Su Santo Espíritu, espera
descender sobre los hombres y sobre los Reinos. Contemplen la Misericordia de Adonai.
Contemplen Su infinita Luz, más brillante que un sol o que mil soles. Dejen que este intenso brillo,
que proviene del Reino de Dios, limpie y purifique los espejos de sus corazones y que, a través de
ellos, se irradie al mundo y a los Reinos de la Naturaleza. 

Con el corazón unido al Corazón de la Sagrada Familia, oremos a Dios:

Adonai, 
Misericordia, Misericordia, Misericordia,

Redención, Redención, Redención 
para este planeta. 

(cuatro veces)
Amén.

Ahora orarán por todos los Reinos y pedirán redención para los Reinos de la Naturaleza:

Adonai, 
Misericordia, Misericordia, Misericordia,

Redención, Redención, Redención
para los Reinos de la Naturaleza. 

(siete veces)
Amén.

Purifiquen sus vidas y pacifíquenlas a través de la oración. Es de esa forma simple que entrarán en
el Reino de Lys y curarán aquello que les parece imposible. Hoy, hijos, solo quiero hacer de
sus vidas espejos simples del Corazón de Dios, prolongamientos del Reino de Lys hacia el mundo,
porque así deben ser sus servidores. 

¿Será que preferirán lo que viven en sus vidas a vivir en el Reino de Lys? ¿Preferirán la ignorancia
de los hombres a vivir en la Sabiduría en el Amor de Dios? Deben preguntarse estas cosas todos los
días para que avancen en la vida espiritual y para que la vida espiritual no sea para ustedes una
teoría, un libro en el armario de sus casas, sino una experiencia, una vivencia que eleva a la
humanidad y le permite retornar al Reino de Dios.

En la Presencia de la Santa Virgen, que los ama y los bendice incansablemente; en la Presencia del
pequeño Niño Jesús que hoy les transmite Su pureza, Su bondad; consagraremos los elementos que
son el símbolo de la mayor Gracia y de la infinita Misericordia que brota del Corazón de Dios; que
la Humildad Divina del Creador, que se multiplica en el pan y en el vino, ingrese en sus corazones y
los invite a vivir esa virtud que les abre las puertas del Cielo.

Que toda la humanidad y también los Reinos de la Naturaleza comulguen espiritualmente de este
grandioso milagro de la multiplicación de Dios y que, unidos a Él en Su interior, puedan ser
inspirados y guiados para volver a vivir un día la unidad con el Padre. Oremos, entonces, unidos a
Dios por la conversión de los elementos, por la redención del planeta. 

Padre Nuestro (en arameo y en portugués).

Comulguen de la Presencia viva del Corazón de Dios y sigan en paz, dispuestos a unirse al sagrado
Reino de Lys, por la misericordiosa Presencia de Dios entre los hombres y entre los Reinos de la
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Naturaleza.

Nosotros los bendecimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Sigan en Paz. 

Les agradezco.

 

En este momento, Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús compartió el Mensaje diario
transmitido por la Virgen María en este mismo día, 19 de mayo de 2017.

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Solo queríamos completar que es muy especial ver en los días 19 a la Sagrada Familia reunida,
cuando es posible, porque de alguna forma los códigos divinos que Ellos nos traen ingresan en
nuestras consciencias y también nos renuevan a todos nosotros en este espíritu de fraternidad y de
hermandad, volviendo posible, a través de nuestros esfuerzos, como dice San José, que algún día
alcancemos la meta de ser una verdadera familia espiritual. 


